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EL PERUANO.
M I E R C O L E S  10 D E  O C T U B R E  D E  1827.

P . m T B  O F I C I A L .  .
MINISTERIO DÉ ESTADO EN EL DEPARTAMENTO

DE OUEKRA V UARIKA.
El Supremo gobierno !il tenido a bien encargar inte- 

rinameme del estado major nacional al coronel Don Jo sé  P rie ­
to con todas las atrib.iciclnes (jue le eslan detallailas, a eacep- 
cion de lo relativo a los ramos de arlilleria é iujenieros.

M IN ISTERIO  DE ESTADO EN E L  D EPA RTA M EN TO .
DB HACIENDA.

Dogiatido D. Tadeo López de !a adjudicación del cá- 
llejon de Jertisalén, sito deapuesde la plazade Nazaieiias ava­
luado en 33 186 pesos segno ios términos de la propuesta anun­
ciada en el Peruano número 24 solicita hoy la misma finca 
enlregíndo su valor en créditos al «untado D. Francisco J a ­
vier Fernandez de Paredes. Lima' octubre 2 de 1827. =  De 
órden Supreina.=El Je fe  de la Sección del Crédito Público. 
Manuel G, de Rosa$.

Ju eces  de hecho para la tibcrlad de Imprenta 
en el Cusco.

D  José  Palazuelos. D. D. Juan de Mata Becerra.
D . I)  José  Laceres. D. D. Pedro José Martínez.
D. D. Juan Gualverlo M en- D. D. Matías Eyzsguure.

dieta.
D . D. Pedro José Flores. 
D. D. Manuel Rediarie. 
D. D. Esteban Navia.
D . D. José Cuba.
D. D. Mariano Yabar.
D, D. José Espihoza.
D. D. Ilermenejildo Vega. 
D. Francisco Tejada.
D . D. Anselmo Orihuela. 
D. 5). Felipe Torres.
D . Üioiiicio Davila.
D. D. Áleiandro Murga-

J) . Ramón Flores.
D. D. Fernando Dias. 
D. Agnsliii llosel.
D. Juan Giirmendia.
D. Miiiiano Viliafuerte. 
L . D. Justo Pereyra.
D. Biienaveiiiura Loaysa. 
D . José Usandivaras.
D, Esteban Lndena.
L . D. Murisno Becerra. 
D . Pedro Troncoso.
D . n , Jo séF ey jó .
D . Noveno Mocilla.

D . Isidro Ediegaray. • r-
Es copia—José M ¡nano Cacares, Secretario—£.9 co­

pia—Francisco Arlojona, Secretario

* A D M L’̂ ISTRACIO.V d e  j u s t i c i a .
U sía de las causas vistas en esta Corle Superior de JuS ’ 

íicia del üeparlamenlo de la Libertad, desde el dia lü dtl procsimo
pasado.

Contra D. José María Velarde, por infidencia.
Queia de la Municipalidad de Baguachica en la Provincia de 
^  Jaén contra el Intendente de la misma D. Juan Evange­

lista Saidaña, ^  . . i
E l Maestro de Postas del pueblo de Virú D. Manuel de la 

Cruz, contra el gobernador del mismo ü . Pedro Morillas,
sobre su prisión.. , r .  o  j

Q ieja del común de Virú contra su gobernador D. Pedro 
Morillas, sobre aguas. „  ,  , ’ , ,,

Josefa Gutierres con su amo D. José Moscoso, sobre su li­
bertad— En. revista. „  , . • c>'i

Criminal contra Riymundo Manzo, y Pedro Antonio biiva , 
sobre infidencin, y bomicidio.

Queja del cura de Virú Dr. D. Ensebio Ma^ora, contra el 
gobernador del mismo D. Pedro Morillas.

Residencia del ea-intendente de Lambayeque, D. José Mana

Artícuio^ñ la causa del comiin de Virú contra D. Manuel An­
tonio Relevan, sobre cupos. , .

E l gobernador de Guancabelica D. Pedro Elera con el Juez 
^de Derecho de Piura, sobre el conocimiento de una cau­

sa mortuoria. , . i
Don José Perez con Doñ» Emilia Cramond, sobre la com­

pañía para el laboreo de la mina nombrada las Mercedes. 
Residencia del ex gobernador de Chiiiquin en la provincia de 

Chachapoyas f). Mariano Muñoz.
Idem del ex intendente de esta provincia de Irujillo U. Juan 

Bautista Lunavictoria.
Queia del cura de Virú D. D, Eusebio Mayora cont^ el go­

bernador del mismo pueblo D. Pedro Morillas—:En dis­

E l Sr. Chantre D . D. Gaspar Nieto Polo con Doña Mana 
Francisca Lavalle, por cantidad de pesos.

El Minero D. José Peres cbn Doña Emilia Cremond, sobre 
derroque y des^ilaramiento de la mina nombrada las
Mercedes. , , . •

Demanda de D- Juan Carbajal contra el ex gobernador reci» 
denciado de Guadalupe en la provincia de Lambayeque D; 
José Joaquín Rentería, sobre su prisión, daños, y perjuiciosi 

Rosa Villanueva con D. Manuel Antonio Belevan, por canti­
dad de pesos de unas costas.

D. José Manuel Collct con D. Manuel Romero, por cantidad
de pesos. • • i

Residencia de! ex-gobarnador de Ayabaca en la provincia d«
Piura D. Pedro Calle.

Idem del tx-gobernador de Santiago de Cao en esta provin- 
fia de Triijillo D. Esteban' Atocha.

D. José Peres con Dona Emilia Cramortd, sobre la companm 
para el laboreo de la mioa nombrada las Mercedes—Ea
suplica de hecho. . r.

Pesquisa del gobernador de Santiago de Chuco en la provin­
cia de lluamachuco D. Francisco Medrano._ _

Idem del ex-gobernador de Tumbes en la provincia de Piura 
D. B.ilt»zar Gonzaltz—En revista.

Don Manuel Antoeto Relevan, y D . Manuel de Jesús contra 
D. José Luis Efio, acusándolo de sedición.

Don Marrano Hoyos contra el inteudeiite de Jaén D. Juan Evan- 
geliala Said.iña, sobre acusación de capitules.

Queja de D. Marcial Perboste contra el gobernador de Chi- 
clavo en la provincia de Lambayeque ü . Manuel Reano»

Trujíllo Setiembre 12 de 1827—A/aji«e/ííe V m a.

P a r t e  n o  o f ic ia l .
E S T E R IO R . •
COLOMBIA.

GRAN CONVENCION.
Esta Importante cuestión fué resuelta en el congresí 

en el modo y términos, que aparece del proyecto deleyqua 
publicamos y que devolvió el ejecutivo a la cúmara de su orí- 
jen con las observaciones, que también se publican. La na» 
cion juzgará imparcial y tranquilamente estos documentos.

O ficio  con que se ACOMPAñó e l  paoTECTo.

República de Colombia— Cámara del senado. Bogotá 23 
de julio de 1827.— 17. ® _A 1 Ecitto. señOr vice-presidente de 
la República encargado del poder ejecutivo.

Eemo, Señor : tengo la honra de dirijir a manos de
V. E- un proyecto de decreto acordado por el senado y cá- 
m»ra de representantes, interpretandc^el artículo 191 de la cons­
titución , y convocando la gran convención nacional. Ha sido 
discutido por el senado en los dias 13 , 15 , 18, l 9 , 20, 21, 
23, 25. 27. 2 8 , 29 y 30 de junio último, 17, 18, y 23 del 
corriente ; y por la cámara de representantes en 11, 13, IS  
y 19 del presente julio.

Al acordar el congreso esta medida previa la mas de­
tenida consideración de todos los antecedentes que se han so­
metido a su eesámen relativos a la situación déla República, 
no tiene otra mira que la de consultar la Opinión nacional 
según lo había ofiecido en el decreto de 20 de junio último, 
y que si esta se pronuncia por la urjente necesidad de la re. 
forma de las instituciones actuales , se proceda a verificarse en 
cuanto sea necesaria para asegurar la felicidad. prosperidad y 
estabilidad de la República de Colombia. Peto al mismo tiempo 
juzga el congreso que en todo caso deben respetarse por la 
convención las disposiciones cantenidas en las secciones 1.®* 
del título 1.® y 2 . "  del título 2.®  de la constitución ;  y 
desde ahora por si y a nombre de! pueblo cuya representacioa 
e jerce, y que per medio de sus diputados en el congresoje- 
neral de 1821 se impuso las leyes allí'contenidas , como con­
diciones perpetuas é irrevocables de so pacto social ; declara 
y protesta solemnemente que será contra sus deseos e  inten­
ciones cualquiera acto por el cual se destruyan ó alteren las 
bases que contienen las secciones precitadas. _

Y para hacer mas notoria esta declaración se servirá
V . E . dis^ner que la presente c omunicacion se imprima jun­
tamente con el decreto que acompaño cuando llegue el cas» 
de publicarlo.

Dios guarde a V , E .—Jeránimo Torres»
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2
P royecto  DE L et .

El senado j  cámara de representan.tes de la república 
de Colombia reunidos en congreso.

Considerando ¡ ^
I.®  Q'ie cuando el congreso constituyente diípnso en el 

attícoio I 9 l  Ue la constitución que después de una práctica de 
diez 6 m\3 anos se convocase por el congreso ana gran con- 
Ve.icion de Colombia aatorizadi para ecsaminarla é  reformarla 
en su totalidad , no hizo otra cosa que indicar el pfiodoque 
en su concepto era necesario para descubrir sua inconvenientes 
ó ventajas.

2.'® Q ,e por la afluencia y precipitación de los acon- 
tccim.entní políticos que han tenido lugar <n in República, 
putídun bibei'ae obtenido y» las lecciones de aquidla esperien 
CIA que el congreso constituyente esperaba del transcurso de 
diez años , puesto que la opinión pública se ha dividido sobre 
la conveniencia de las actuales iiistituv iones , se han emitido 
votos por su lefjnna , *e han maiiifesi,ido grandes ajitaciones 
con sfiitoin.is de disociación y  periui bacioii del urden público, 
el iinperio Je  Ia-< leyes y la acción del gobierno hm enfiido 
mengua en la fuerzi necesaria para rcstaTrlucerlo y consolidarlo; 
y por resultado de lodo aquello la marcha de la constitución 
y de la administración publicü, padece retardos y  aun deten* 
eion q-iA r.-:c|.i;naii con urjencia la atención del congreso.

3.®  C¿ le en estas circunstancias no es de presumirse que 
la intención dcl congreso constituyente fuese el que se dejase 
acumular males sobre males y estos se agravasen tal vez hasta 
puner en peligro e! órden público , la libertad, la integridad, 
uriion , y iriiii'juiiidAd de la República, por solo el objeto de 
completar la esperiencia de un decenio: usando de lafjculiad 
que les concede el artículo i89 de la constitución, han venido 
en decretar y

Decretan.
Art. 1. *  I‘,l congreso puede convocar la gran convención 

de Colombia para ántes del ano de 1831.
 ̂ Art. En consecuencia la convoca , para que reunien»

do'c en la riudai de Ocaíla el día 2 de marzo - del ano de
I8 .‘S ,  y declarando ella misma previamente si hay urjente ne- 
cesiJad  ̂ do ecsaininar ¡a constitución, ó reformarla, proceda 
a verificarlo.

Art. 3. ® por decreto separado determinará el congreso 
el número de imputados que debe nombrar cada provincia y 
el modo y forma de tas coerciones.

Dudo en Bogotá a 25 de ju lio  de J827.— 17. « s=El 
vicepre-iiJente del senado.—JeTónimo T orra. —El vicepresidente 
de id cciuua ue ivpreseiitantes.-.)Dnu<w dt Totiibera~^\  sc- 
cict.uio Je l s e ñ u e l o Vorgas T ejitla .=  f.\ diputado secre­
tario do la támara de rejireaentantes— Bf^'nardo Alvares.

Bogotá julio 27 de IS 37. —17. ® Objetese— /Vonrísco de 
P. Sa-iforider— El secretario de estado del interior, J ojí vVanaeí 
Eestrepo.

o b s e r v a c i o n e s .
presentadas por el poder ejecutivo encargado a l vicepresidente 

de la República.
F R  I N C I S C O  D K P A ü L A S A N T A N D E R & c .  
Pildciu del gobierno. En Bogotá a 28 de julio de i8á7.—Al 
señor presidente dcl senado

Eemo. Señor.— El ejjcargado del ejecutivo de Colombia 
ha ecsaminaJo en el consejo de gobierno y con toda la me­
ditación de que es capaz el proyecto de ley en que el con­
greso convoca la gran convención de que habla el art. 191 de 
nuestro código político para el día 3 de marzo de 1838 «n 
virtud de las razones consignadas en loa tres parágrafos de su 
parte motiva. Pocas cuestiones 6 casi ninguna se ha presentado 
a la consiJeracíou del gobierno de la República de una na­
turaleza tan grave y de tantas consecuencias como la presente, 
}• por lo mismo en ninguna me he visto tan acosado de dudas 
y del temor de una enorme responsabilidad. Si como majis- 
trado supremo de la nación no tuviera deberes, que llenar, 
y si no hubiera prometido solemnemente por dos veces ante 
ios representantes del pueblo llenarlos fiel y esactamente hasta 
donde lo permitan las fuerzas del hombre, serian menores mis 
angustias en el momento en que debo usar de la facultad de 
8»ncionar las leyes que me concede el art. 4(5 para darles la 
fuerza y  vigor correspondientes en la obediencia del pueblo. 
Einttiria «in temor mis opiniones privadas, y confesaría que 
el estado actual de nuestra patria por circuntancias harto sen­
sibles, y que nos importa no denunciar ante el mundo culto, 
demanda de cualquier modo y en cualquiera tiempo la reunión 
de les colombianos en una asamblea reorganizadora , que haga 
en el sistema político las variaciones que estime convenientes. 
Tero , ligado el ejecutivo con vínculos sagrados , que no le es 
ll'iio  romper, encargado de mantener el csacto cumplimiento 
de las leyes que ha dictado cl pueblo soberano, colocado al 
frente de una República que la ha considerado el mundo so­
cial a la vanguardia ile la revolución americana , observado 
cuidadosamente por la América y por la Europa cuyos juicios

TOD tan temibles ¡ y forzado a asegurar desde ahora e! bien 
y la dicha de las jeneractones venideras, el vice presidente de 
Colombia ni puede, ni debe desentenderse de presentar al 
congreso las observaciones, que con respecto al mencionado 
proyecto de ley le dictan sus deberes ,su responsabilidad mo­
ral , su patriotismo , y cl deseo de que Colombia disfrute de 
un sistema estable y permanente. Sin la piesuncion de que mt 
voz pueda cambiar la opinión, que ya tiene manifestada el 
congreso desputs de las discusiones en que se han reunido Itrs 
luces, la esperiencia, y el amor a la patria, confio en que 
este papel será ahora y en lodo tiempo el documento en que 
el pueblo colombiano y su jeneracion, loa pueblos de Amé­
rica y de Europa lean la opinión del que Miscribe eii enlidad 
de encargado del gobierno, asi en el punto grave de proveer 
a la refurina de nuestras leyes coRstitucionales , como en el 
modo de verificarlo.

Dos puntos son los principales sobre que a mi ver rueda 
la presente cue-tion. El I.®  es saber: si el longreso lisa y 
llanamente pueda anticipar la reunió» de la gran convención 

jántes del lranscuiso.de los 10 «nps, que prefijo el art. 191 
de la constitución. El 2. ® sí puede anticipar este periodo 
previa la adaracion d interpretación del mencionado aii. en 
virtud dei poder, que para casos de duda le franquea el 180 
de la misma constitución. Mi respuesta en el primer caso es 
absolutaraeute negativa. Al dar esta opinión, jiarto dei prin­
cipio de que los poderes constitucionales -son limitados, y  de 
que ninguno tiene mas necesidad de reducirse a pre­
cisos que el cuerpo Djislativo. Esta es la enseSanZa que de 
los prinrijiios políticos han hecho iti.ios ios escritores de mas 
celebridad , sancionada así por la práctica de los cuerpos re­
presentativos, como por la conducta de b s  ilustres personajes, 
que han presidido los destinos de naciones libemlinente orga­
nizadas. Desde que un cuerpo lejislalivo , que debe su orijen 
y su poder a la constitución del Estado traspasa los límites, 
que ella le lia prescrito, sus resoluciones im tienen fuerza de 

> y puoden desobedecerse lejílimamcnte. Por tanto 110 pu- 
diefido el congreso convertir los seis anos transcurridos en diez, 
ni disjiensarse de los mandatos espresos de la rouslitucion, el 
art. l91 no puede infrinjirse anticipando el periodo delagrau 
convención.

Ea cl 2. ® punto de la cuestión, mi re&puc.ífa es afir­
mativa, es decir, previa la interpretación del art, I9J puede 
el Congreso anticipar la reunión de la convención, si al inter­
pretarlo se franquea este poder. Pero de aquí emana la pre­
gunta fundamental sobre que estrivan mis observaciones. ¿Es 
arbitraria en el Congreso esta interpretación, ódebe deduciise 
de fundamentos y razones tan poderosas, que no dejen otro 
arbitiio para proceder? Claio es que no puede ser aibitraiia, 
ó li> que es lo mismo, no debe presentarse el procedimiento 
del Congreso desnudo de razones convincentes, porque si la 
misma soberanía nacional está limitada por la justicia y la pú­
blica utilidad, ¿como no lo estará el poder de los delpLmdoa 
de esa misma soberanía? El ejecutivo cree, que fundándose 
el proceder del Congreso en orden a la aclaración d*l art- 191 
en motivos lejUimos, incuestionables y que provean al bien na­
cional, la ley no será eludida por injusta, infundada 6 incons­
titucional, la gran convención tendrá un orijen lega! y lo que 
ella reformare ó aprobare sera recibido como obra de la jus­
ticia y de la lejitimidad de los principios sociales.

Debo pues entrar a ecsaminar los motivos y fundamen­
to?, que obliguen al Congreso y al ejecutivo a espedir la ley 
que removieudu por interpretación las dificultades que presen­
ta al art. 191 para la reunión de la convención, la facilite a 
contento jeneral. y si» mengua del honor colombiano. La so­
lución de esta cuestión no interesa solrf a Colombia; interesa 
también al órden social, a la estabilidad de las leyes y ‘de los 
gobiernos, porque ella va a consagrar ó proscribir la injerencia 
d é la  fuerza armada en los cambios políticos. No permita Dioa 
que el ejecutivo de Colombia contribuya jamas a consagrarla: 

Las ajitaciones en que ha estado envuelta la Repúbli­
ca de uu ano a esta parte, los partidos que la han disociado, 
la mengua que ha sufrido la constitución en su fuerza moral 
el entorpecimiento de la acción de las leyes y dei gobierno ’ 
los votos que se han emitido en favor de las reformas, y loa 
sintomas de disociación, que se han apercibido, todo es obra 
de la insubordinación, de la violencia, y de asonadas de la mi­
licia. El primer grito por reformas se dió en Valencia, y los 
actos que le precedieron son ya demasiado notorios para que 
vuelva a repetirlos: los pueblos de los cantones de Venezuela 
correspondieron al llamamiento, menos por deliberaciones de es­
pontanea voluntad, que por temor a la fuerza, que habia espre- 
sado sostener tos escándalos de Valencia. La fuerza armada 
fue la que sometió al pueblo de Apure y la que intimidó a loa 
pueblos del Istmo, Cartajena, Guayaquil, y  Ecuador. Los apoa. 
toles de las reformas en Valencia fueron los mismos que ya 
liabian cometido el atentado de sacudir la obediencm debida 
al senado, al gobierno ejecutivo y a las leyes: ellos abrasaron 
el partido de acojerse a la inmunidad de pedir reformas por­
que asi creyeron cohonestar su levantamiento y disminuir*̂  la- 
gravedad de su falta, a la manera que un homicida ó ansal-
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teador cree ser absncUo de «u delito con rePijiarje a una íclc- 
m  q-ie i-oza tiel ,irivileiÍo del anío. Yo recuerdo eii e-ia ...r- 
le ,-y  [II,í.. que se ecíamine nuecamenle el meiitajG d¿lejccu- 
tivü (le i( j (le mayo en que presenté al Conjrri âo k  ohiuion 
del i?Qbiemo sobre ci modo de reconsilier a 'los coloinUi.uios 
en la presente cri-is. Ecsamiiiese también el catálogo de bi-, 
actiis pooul.ircs en que Se Inii cmilido votos por rcfo na'-, y 
sin olvidar las cansas esteriores, qne iidloyeron en ella» y la 
rc'neme manilestacion que lian hecho l„s principales auiurida- 
des de,l departarnoiiio dd I.imo contra la violencia con que les 
arriiiiraroii Lis acias de 13 de setiembre y 14 de octubre de- 
duBcase en con.ec iencia. que iii Li mayoría de los departa- 
memos, m la niayoria nnmérica de los (tolombiaiios lum pedido 
la gran convención. Por el contrario, ellas luui mostra.io ud- 
hesioii a las piese.ntes insiitnciones saciilicaiido sus deseos de 
mejorarlas, y multiplicar !ns gi.niniias sociales, a las foraitdas 
y tiempo pi,.lijados en la eoii-tihicion. Si los colombianos f  
el mismo poder eiccolivo convimeroii en que el Libeitador ee 
pusiese al frente del pnbierno de la Rcp.'iblic-i confiados eii 
que su prest,lio, ?u poder moral y su opeiinicia teconsili^riaii 
los panuio?, y consiimaritm el restúbleciiniento del orden legal 
y la gloria de Colombia, e.'to mismo prueba, que no pensamos 
en que debía ocurrirse romo a único remedio a la refonna de 
nuestras leyes fiindUmentales. Nuestros deseos han encallado, 
y después de ocho meses transcurridos desde et arrivo del L i­
bertador a esta capital, lodavia se ve la nación rodeada de au- 
gustias, de sobresaltos y partidos. La incapacidad qne se su­
pone al ejecutivo para restablecer la paz y h  marcha tran- 
quila del sistema, y que implicitamente también se atribuye al 
Congreso, no dimana en mi opinión de falta de medios, de 
enerjia, ni de cooperación de una parte considerable de la Re­
pública, sino deJ enorme contrapeso, que opone la persuasión 
en que está el Libertador de que ella desea la anticipación 
de la gran convención, independientemenie de los odios y  ven- 
ganz-is personales que se han dejado traslucir contra eUclual 
encargado de! gobierno.

Ln el estremo de esponer la suerte del país a una siierra 
civil entre reformistas y constitucionales ó de haber de ceder 
por nuestra parle a loa deseos por la gran convención, la pru­
dencia y el bien nacional aconsejan ceder. Ced-,imos en hora 
buena; pero iio ticiando la reunión de la asamblea consiiiu- 
jenfp, no sancionando las vias de hecho, esos tumultos, azo- 
midas y actos ilegales, que para deslionra nuestra se han pie- 

sentado delante dei mundo, no dando arma-i ni descontento 
para que so protesto de los vicios y nulidades de la coiivo- 
catona se arme contra el nuevo sistema, y lo dearuya, no ea 
fin sometiendo el heroico pueblo colombiano a un rejanen po- 
Jílico unto ma.-c-puL*Eio a Hjitacioiiesyeiilorpei iniieutos, cuan­
to mayores sean los defectos legales en el orijen, progreso y fin 
de la convención. '

El parágrafo 2. ® de la parte motiva del proyecto en 
cuestión me parece que inoiirre en estns defectos, Allí se ase­
gura, que la opinión publica s e h i  dividida sobre la conveniencia 
de las actuales ins!ilaciones, y  se fian emitido votos por »u rt- 
form a., ¿E n  dondej se ha pulsado la opinión piihlira Esas 
actas ilegales y tumultuarias cuyo orijen nadie desconoce, esos 
periódicos que han dictado el odio y las personalidades, esas 
Bzonedas de que la milicia ha dado repetidos ejemplos, per­
mítame el Congreeo decir que son fuentes turbias en las cua­
les no se puede tomar la verdadera opinión nacional de un 
pueblo. Desde el momento en que el congreso se apoye en 
los Totoe emitidos por las reformas, deja sancionado el modo 
de manifestar aversión a un sistema, y ha abierto la puerta 
para que en lo succesivo en casos semejantes al en que he­
mos estado en 1826 se emitan votes contra el sistema, por los 
mismos medios reprobados con que se ha verificado ahora. Nin­
guna constitución es capas de consiliar los intereses encontra­
dos de un pueblo, cualquiera que sea la que se sancione en la 
gran convención dejará descontentos; y si estos la pueden ame­
nazar aun cuando se forme con todos los carácteres de leji- 
timidad que reconoce e! derecho pol/tico ¿ no está mas espues- 
U a sus amenazas y a su destrucción dejándoles libres la ave­
nidas de emitir sus votos por medios tumultuarios ? Nada ade­
lantará Colombia con que en el presente ano y en el siguiente 
se restablesca Ja concordia nacional, y se abran las fuentes de 
su prosperidad por medio de la reunión de la convención si 
al ano siguiente d después han de renovarse las ajUaciones, 
la desconfianza jeneral, su deshonra y quisa la guerra domés­
tica por causa de haberse apoyado hoy la convocatoria de la 
convención en piincipios anárquicos y destructores de la esta­
bilidad de los gobiernos. Yo ruego al Congreso encarecida- 
mente que medite con su acostumbrada sabiduría los riesgos a 
que espone al buen pueblo colombiano, si insiste en apoyaran 
resolución en loa pronunciamientos que se han hecho hasta aho­
ra en algunos departamentos de la República contra las ac­
tuales instituciones.

Manifestada francamente la opinión del ejecutivo en la 
presente cuestión, debo repasar los términos del proyecto, y 
proponer las correciones que me parecen, no solo legales, sino 
convemenie# eit el estado actual de la República.

Al parágrafo I. *  de la partemotiva no ocurre objeción 
ulguna. Al ■> -  y  eii viitu;! de razones espuesia, piopunao 
selususl.tu jaK) signieiue. ,, Que pur U afluencia y p r L p l -  
U.ioii de h>, iiuoiii.-oi.nifiitos .,,„liucos, que lian tenido lu.^ur 
eii |.| ll-puhinrt jn.-d.., ii,.uei,e obienido ya lus lecciones°de 
aqu. lU eí]-ei-ituici.. (¡ .i- c, t ougieso coustiinyeide esperaba fiel 
tn.suirso ('e los IU unos. |-ue.io que se lian dividido Jas oni- 
nione.- sobre la coi.vuoei.ciu de ias acluales in^lltu.:ioIles halla 
H .-asi. de Imbeise eiiutiuo, aunque de una manera iW a l . 
vutüá por su n foriníi ® ^

K-. siipeiíluo hablando at Congreso, manifestar que no 
es lo teísmo dividirle la opt.mon pfibU a  que dividirse las opi­
niones. (loique opmioii [.ública se resume que es la espresion 
p..citira la |.a.ie sanii y sensata de la nación después Je  
uii maduro ecsamen y discusión de la co a  sobre que ella se 
pronuncia: las opiniones particulares no tienen este carácter.

t i  Congreso hasta e! día 20 de junio en que se sancionó 
U ley que ninuda leslablccrr el orden constituoional no cono- 
ciH 1 -, u-id^deia opimoii publica de la nación en orden a las 
relormas, y tácitamente ha desconocido la lejitimidad de los 
votos emitidos en sft favor en los actos que ha ecsatnínado. E l 
Congreso di,q en el articulo 5.® que “conocida que fuera la 
verdadera opimo., nacional por los medios que elcongreso con­
sidere jusios y legales en cuanto a Jas reformas que algunas 
personas ó pueb os han pedido que se hagan ene! rejimen po­
lítico, acordará las resoluciones que estime convenientes." Lue- 
gíi harta aquel día no puede decirse con verdad que la onioioi» 
publica estaba conocida.. Y  en concepto del ejecutivo no lo está 
hoy tampoco, porque en los cuarenta días transcurridos desde 
la sanción de aquella ley, ignora, que se hayan aplicado lo» 
medios Justos y legales que ofreció el Congreso.

La adición de las palabras aunque de una manera ileea! 
esta en conformidad con la precitada ley de 20de junio vsal- 
va los ineonvementes que he dejado espuesios.

El parágrafo S. ® es ecsacto, y en mi conceptees el que 
presentí claramente cual debe ser la interpretación ó aclaración 
que debe dársele al art. 191 de-Ja constitución a fin de que 
d  Congreso quede espedito para convocar Ja gran convención. 
El primer artírulo de la [.arte dispositiva de ia ley debe ser 
la aclaración dd premiado artículo; poique hasta que no di­
ga el congreso ptrenmnamente en la ley, qfte hace tal ó cual 
aclaración, no cstj. inu-rpufado, por ma? q ft se multipliquen 
tos M iiid  lunrio- .........  (io las mejores y mas «onvimentes ra­
zones. Los (onuderandüs piesemaráii los fundumenios y mo­
tivos que tiene el cueipo l^jisiutno para dar una determinación 
pero no son la mL-nni ocitrunnacioi,. Asi es que el pueblo y 
las autoridades están ubbgauos a cumplir iu que dispone la ley 
en lo que se Ha,na su pane depositiya, y nunca loque ha te­
nido en consideración el cuerpo lejislativo para dictarla. Creo 
pues que el amcuin 1 .® reproduciendo el sentido de los pa­
rágrafos 1 . v  il. d^ la parte motiva debiera contener*^!»
siguiente resolución. „ Él transcurso de los lO (i mas ano» 
prefijados en el art. I9 í  de la constitución para que se convo­
cara la gran convención, que debe reformarla, debe ser un trans­
curso pacíiico en que el entorpecimiento de la marcha del sis- 
tema y de la acción del gobierno no comprometa en manera 
alguna la suene de la nación; mas no cuando las ajiiacione» 
pueden comprometarla como sucede al presente."

El art. 2.® debe ser el I.®  del proyecto tal como es- 
fa con sola esta adición ; m eonsectrcncía el Congreso puede 
etc. Ll art. 3.®  puede ser el 2. suprimiéndole * la  palabra 
en consecuencia.

En concepto del ejecutivo debe añadirse un 4.® artículo 
en el cual se repita la declaraciou y mandato de que entretanto 
no resuelva la gran convención lo que estime conveniente so- 
hre la subsistencia del prcseuie réjimen político, debe observarse 
hel y esactamente la constitución actual de la República. Esta 
adición sena snperflua en circunstancias de menos sobresaltos, 
que al presente. Et ejecutivo la estima importante al bien pú­
blico, a la tranquilidad jeneral, al honor de Colombia, a la re­
presión del poder, y a las garantías de los ciudadanos.

El artículo 5. ® debe eer el que es el 3. ® en el nro-
yecto.

He roQcIuído las observaciones que ofrecí presentar al 
• congreso. No me re-'a sino hacer votos al cielo, porque esta 
resolución <3el cuerp o,.,efentativo  de Colombia lejos de traer 
males al país, y  de compiomeler su futura suerte leproveada 
bienes inoinerables, dicha, prosperidad, libertad, perpetuidad y 
gloria.—Dios guarde a V. E .-r jo n c íic o  de Paula Santander.

E L  CONDUCTOR.
Al fin será ya cierta la convocatoria de la convención.' 

Aunque el ejecutivo objetó la ley que interpreta el artículo 
191 de la constitución, como sus observaciones no fueron so­
bre lo sustancial del proyecto creemos que este sertilanciona- 
do, salvándose ios inconvenientes que ocurrían al vice-presi- 
dente de la república.

Nosotros no somos convencionistas, y nuestra opinión 
ha sido ó que se conserven ilesas las presentes institucioties ó 
que la antigua Nueva Granada adoptase el plan que presenta-
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tnoa en nuestro número 48. Mas parece ya indudable que ni 
lo uno ni lo otro se efectuara apcsar de que Iss circunstancias 
podían facilitarlo. Abstrayendoiios, pues, de lo que hemos di­
cho aiiteriormeiue, y teniendo si siempre en mira las publicas 
libertades, de hoy mas nuésiro periódico tomará a su cargo hablar 
sobre este nuevo congreso constilujente. Al efecto empezaré- 
nios por el lugar de su reunión; y habiendo considerado de­
tenidamente la púBÍcion de las diferentes po blaciones de Co­
lombia. juagamos que la ciudad de Ocafla es un punto el mas 
aproposito que pueda escojerse. La facilidad que presenta a los 
depariaraciUüs litorales pura mandar sus diputados es conocida 
de todos, y no son muchos los inconvenientes que pueden ha- 
llar para trasladarse allí los de la parte central de la repú­
blica. Fuera de esto im pueblo en que no se puede alber­
gar la intriga de liis ciudades grandes, y en que los comisa­
rios de la nación se hallarán Itj'is del intlujo de los podero­
sos y Jefes de partido, es sin duda el lugar que deue eiejir- 
le  con preferencia a cualquiera otro.

Dijimos que en O.düa no habrá ni la intriga de las 
grandes ciudades, ni obrará el iiillujo de los partí Jos; y ai ase­
gurar esto lieioos tenido presente lo retirado que se halla es­
te lugar de las capitales en que con rflas calor se han de­
senvuelto  ̂ las pasiones. Bogotá, (ñ )  Caracas, Quito, Guaya­
quil, y Cartijena han sido el teatro en que se ha efectua­
do la lucha de las opiniones políticas, y en que de esta se 
ha pasado a las personalidades y a las in ju ria s . En estas ciu­
dades es tarnbic i donde viven loa ciudadanos de mas iidl.jjo 
de Uolumüia, y pof coiiaiguiente los que podrian dominar la 
Opinión de los repreEOiitautcs. Colocada, pues, la asamblea 
léjos del tumalio y efervescencia de las pasiones y oyendo so- 
I.i y en calma las razones que los esciitoies públicos lepre- 
Sciileii desde lugaruo remotos, sin que se hagan instigaciones 
para que se adojUe este ó aquel pailiUo, es probable que sus 
actos stan cuntunn. s a los deseos de esta nación que tanto? y 
ten costosos tS' riticios Im hecho por su felicidad. D.en es 
cierto que de Caí (ajena se lanzaiáii ainenazis que puedan ser 
temiblt-.-, contra los que no estén por tales ó tales idta:>; peto 
como creemos que el gobierno no permitirá por mucho tiem­
po la permanencia allí de los jefes que mandan ¡ihura su fuer­
za militar, ni que continúe en ella un tan crecido número de 
tropas, quedan, a nuestro entender, salvas estas diiicultades. 
Agregase a esto, que para aquella época paobablemente se ha­
brá disminuidü^iucsiro ejército [ b ]  y  una fuerza armada in­
necesaria no estará ya dando frecuentes motivos de alarma a 
IOS buenos ciudadanos.

ya que tocamos ese punto dirémos algo sobre la 
absoluta necesidad de que no haya tropas en punto alguno de 
aquellos de-de nonde pueda temerse la inliuencia de las ba- 
youeías. Aun jue la esperiencia de todos los siglos no apoya­
se este modo de pensar, el solo conocimiento de lo que es 
nuestra fuerza armada es suficiente para entender en que se 
funda nuestra Opinión. E< mas que probalde que los cuerpos 
de tropa» tendrían mucha parte en las deliberaciones de la 
asamblea, por la inclinación que nuestro ejército ha manifes- 
tado a mezclarse en las resoluciones de las municipalidades, y 
de las juntas q.ie para mal de Colombia se Irán celebrado en 
diferente» puntos. Juzgamos iniitil añadir muchas razones a lo
q-ie en varios periúdico?, y en diversos tienipns se ha dicho 
sobre lfl_ materia. La verdad de lo que espoliemos se hulla 
tan confirmada por ia espenenria que seria ocioso arumuiúr 
pruebas sobre pruebas para demostrar una proposición de uue 
no disienten sino los enemigos de la libertad, del órJen y de 
la paz. ^

BU EN O S-A YR ES.
DOCUM ENTOS O FIC IA LE S.

E l gobierno de la t^roiincia de Buenos-Aj/ret,
El dia memorable en que se reinstala el gobierno de 

la provincia , y en que el voto de sus lejisladores vuelve a le- 
yantar un poder que vele por los derechos públicos , es justo 
que la autoridad se pronuncie con aquella nuble franqueza que 
le inspiran sus sentimientos. Es justo que abra su carrera con 
el cuadro de sus principios, el rejistro de sus obligaciones, y 
el índice de sus dilicuitades y esperanzas. ^

En la observancia de las leyes, el gobierno de la pro- 
ymcia fundará sus mejores títulos a la confianza jencral. El 
peor de todos los abusos—!a licencia aclminiatrativa que se es- 
cede a terjiver-ar, nunca hallará una acojida en s'is consejo» 
ni entrará en sus operaciones. La libertad del ciudadano será 
el tesoro mas precioso encomendado a sus cuidados: sus de- 
m lios individuales, su seguridad personal, y  los fueros de su 
opimon, se conservarán inviolables por ia justicia, fijada sobre 
las macsmias de bien , equitativa , incomiptibie é imparcial 
J .a  propiedad será sagrada ; este es uno de los objetos pri- 
mordíales en las sociedades humanas ; tal vez ta suma de! deber 
que tra« consigo la ecsistencia de lodo poder públiro.

A l gobierno no se puede ocultar lo que demandan las 
circunstaiicras de una guerra en que se hallan comprometidos 
los intereses mas preciosos, y todo el honor del Estado Al

principio la provincia de Buenos-Ayres franqueó , para llevarla 
dignamente , toda la masa de sus recursos peculiares. Con una 
prontitud y entusiasmo que honrará loa dias mejores de la 
patria, se anticipa ba jencrosa a las iirjencias, y se npres'.sba 
a suplir lo que faltaba para tsn importante objeto. Hoy que 
ella ha .sido restituida al goze de todos sus derechos; hoy que 
el influjo de su acción ha vuelto n entrar en movimiento; 
hoy que su ausencia ya no amaga las demas provincias her­
manas , su mano fiierte va a ocuparse con eficacia redoblada 
en sostén de nuestra República. El gobierno conoce este poder; 
él lo calcilla justamente. Corresponderá por su parle con una 
ecsacta economía al aumento de esos recursos que reclaman 
nuestros empeños ¡ y ejercerá todo su celo en ajustar e! peso 
de Us atenciones internas con las scnsilléz de las formas, sin 
que pueda temeise el que él desentienda jamas a lo sagrado 
de sus empeños.

Ciudadanos 1 la provincia se presentaba como el árbol 
del bosque, que cede por algún tiempo su verdor a los ri­
gores del invierno. La estación cambia ; el tiimnlto de la na­
turaleza se mitiga ; su antigua majestad renace.

Esta feliz restauración que ha llenado de justo Júbilo a 
los buenos , nos ofrece grandes ventajas en la deseada con­
cordia de los pueblos, Esforzémonos en usar de esta felicidad 
para reparar nuestros males. Y  a la sombra de miesiras leyes, 
mostremos al mundo el ejemplo de un pueblo sobrio y vir­
tuoso , contento con sus instituciones libres. A este intento el 
gobierno de U provincia espera la cooperación de todas loa 
dignos habitante» ile su distrito.

Buenos-Ayres agosto 13 de 1837__ Manuel D orrtgo.

E U R O P A .

( a )  Cuando inAmmos a  Bogotá no es en el sentido d equ e  
/av intrigas que cqm se lum puesto en practica sean obra de 
la  maqor y utus sana parte de sus kabilanfcs. Es en la  inte, 
iijeiiria de que la mala causa también ha imida oquisus ajenies.

< fa) leñem os noticia que se trataba de presentar a  la lejis- 
iatura un p r ..y tao  sobre el particular. En nada podía emplearse 
mejor Iz prorroga que en Uiscutirlo. Ya hablaremos sobre 
e l  p a r t i c u l a r ,

LIM4: IMPRENTA DJ5LESTADo"'Í>ür" ' J . ' 'g ü S £ 1 .

CSTRArTOS Dü rF.BIOUICOS nOPBOB.
Uel M onihur.

Pm is junio 4 =De algún tiempo a esta parte, la conduc­
ta del ücy de Aije!, con respecto al tráfico y navegación de 
la Francia, ha causado al gobicruo serio descontento. I.os bu- 
ques franceses han sido registiados por corsario», y aun saquea­
do»/ otras violaciones de loa tratados han manifestado su ma­
levolencia y mala fe. Ultimamente, curias de Arje! con fecha 
.30 de abril, anuncian que en una audiencia acordada al Cón­
sul jeneral y encargado de negocios de ia Francia ; el D ey, 
fallando at respeto debido al caiacter de aquel ájente, y a la po­
tencia que representaba, se dejó llevar al esirenio da insultar­
le groseramente.

Puesto que esta violación del derecho de jeiitesnode- 
Ire pasar impune, una división naval ha de haber salido, antea 
de la hor.i esta, de 'ILIon, para tomar satisfaccioii por este 
y otros agravios a la Francia.

D E L  TIMES.
Ijíndres Junio 4.

Se tendrá presente que dijimos, hace hlgun tiempo, que 
habiendo acordado la Inglaterra, Rusia y Francia tomar me­
didas activa», fundadas e;i las resoluciones del Protocolo de abril 
de 1826, f  llevarías a debido efecto, se eapiclieion órdenea* 
terminantes a lo.» embajadores de estas tres potencia» eii Con*- 
lantinopla, para que hiciesen presente oirá vez a la Puerta 
Sublime, la necesidad de tratar con la Grecia como un Estado 
independiente, en posesión de sus propias leyes y gobeinantea, 
aunque siempre sujeto a un tributo..nominal.

lambien dijimos al mismo tiempo, que en raso de que 
estas representaciones por parte de Rusia, Fiancia, é Inglateria, 
apoyadas por la» de Austria y Frusia, fuesen rechazadas por 
el Diván; los cinco embajadores debían des[«dirse de Coos- 
tantiiiopla, declarando a su partida, que desde luego recibirían 
ordenes los comandantes de las cscuadia» pertenecientes a sus 
respectivos gobiernos, para adoptar ineilidas con el objeto de 
interceptar toda comunicación entre los turcos y los grifos, 
y por este medio poner a e»tos a cubierto de nuevas hostili­
dades. Que ademas la independencia de la Greda seria inrae- 
dietamente proclamada, se nombrariau ájente» couierciales, cón­
sules , en los puertos principales, por las grandes potencia» 
enropea». *

Según las últimas notici.i» que hemos recibido de Cona- 
tantinopla, los Embajadores de Inglaterra, Rn-¡a y Francia 
después de haber instado la necesidad de hacer inmediatanjeo- 
te un avenimiento amigable con los griego», habían ul princi­
pio pedido en vano una contestaciaii por escrito; pero, urji- 
do aun ma» el Reis—EffenJi, prometió, que pasado el Razamun, 
se daría una contestación por esciito.

Esta coiuestacion se espera de una hora a otra y si re­
sultase ser desfavorable, volvemos asegurar, que se adoptaran 
inmediatamente las medidas a que se hace alusión arriba , a 
saber; primera la intervención do las escuadras europea»- se­
gunda la proclamación de la independencia de la Grecia; y 
tercera el nombramiento de Cúnsule». ^

Enirelanto podemos asegurar que las negociaciones pen­
dientes en 1 arís y Londres, cou el objeto de converrirel Pro­
tocolo de abril de 1836 en un tratado ontre. Rusia, Francia é 
Inglaterra, se hallau en punto de concluirse favorablemente. 
Esperamos poder presentar el mismo tratado a nuestros lecto­
res, dentro de pocos dias.

Todo» los amigos de la humanidad recibirán con entu­
siasmo esta publicación, por la que felicitamos sinceramente» 
Jos tres gobiernos.

Sabemos qrie Austria y Prusia firmarán también el es- 
presado tratado, y q je  M . Bulan, el ministro Pmso acaba dfl 
venir a este país, con este propósito.

IV
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